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			A los que creen en las segundas oportunidades.

		

	
		
			Puede uno amar sin ser feliz, puede uno ser feliz sin amar,

			pero amar y ser feliz es algo prodigioso.

			Honoré de Balzac

		

	
		
			Prólogo

			Beaufort, Carolina del Sur

			El sol apenas empezaba a asomar en el horizonte cuando Jessica Evans detuvo el coche de alquiler junto a la carretera y, tras asegurarse de que era la única en el área, abandonó el vehículo y subió al terraplén que dividía el camino, para mirar más allá del mar calmo y turquesa que habría de atravesar para llegar a su destino.

			Beaufort.

			Nada de lo que había leído acerca de esa pequeña ciudad en el estado de Carolina del Sur la había preparado para la imagen que le obsequió en ese momento mientras la admiraba bañada por el amanecer, tan bella como una perla. El cansancio provocado luego de siete horas frente al volante desde Washington se disolvió como por encanto y, tras exhalar un hondo suspiro como si así consiguiera hacerse de las fuerzas para continuar, consultó sus notas en la libretita que llevaba en el bolsillo de los jeans y asintió con determinación.

			Estaba allí, lo había logrado. Quería saber lo que tendría que decir Toby al respecto luego de insistir tanto en que no podría con ese trabajo.

			Iba a tener que tragarse sus palabras, se dijo con una mueca alegre mientras volvía al coche y se recogía el espeso cabello oscuro con una cinta que llevaba sujeta a la muñeca. 

			Otra de las cosas para las que no había estado preparada era el bochorno que empezó a sentir tan pronto como se puso nuevamente en camino. El aire se sentía cálido y húmedo y, al mirar hacia arriba por la ventanilla, reparó en que, en tan solo unos minutos, el sol se había puesto en lo alto como un gran rey dispuesto a bañar a todos sus súbditos con su luz desmedida.

			Atravesó el puente que conectaba las dos partes de la ciudad, luego de hacer una corta fila, y observó con mayor interés, si cabía, todo lo que le iba saliendo al paso. Admiró las hermosas y elegantes construcciones a la vera del camino, así como algunas otras que ahora estaban convertidas en edificios ruinosos y que, pese a ello, habían logrado conservar cierto encanto.

			Todo en Beaufort estaba colmado de esa distinción un tanto decadente de la que los habitantes de esa zona de los Estados Unidos se encontraban tan orgullosos.

			«El viejo sur», murmuró Jessica entre dientes.

			Habría mucho por explorar allí, pero eso iba a tener que esperar, decidió en tanto consultaba la ubicación en el teléfono, y dio un brusco giro para enrumbar hacia el poblado donde había reservado una habitación. 

			Fue una chica muy simpática con quien hizo buenas migas durante su estadía en Washington mientras llevaba a cabo la investigación que la había llevado hasta allí la que le recomendó el lugar. Según ella, no era sencillo dar con un hospedaje cómodo y barato en Beaufort a esas alturas del año. Quienes podían pagarlo, optaban por los distinguidos hoteles situados frente al mar, pero quienes no, como era el caso de Jessica, tenían que contentarse con habitaciones sin apenas ventilación y tan pequeñas como ratoneras.

			Ella no tendría que pasar por eso si conseguía un lugar con el viejo Gordon, le había dicho su amiga, y luego de llamarlo en su nombre, se había asegurado de que así fuese.

			De modo que Jessica se sentía bastante tranquila al aparcar el coche ante una antigua casona de porche elevado y con un tejado coqueto pintado de un tono de azul que contrastaba de forma encantadora con el blanco de las paredes. Había un letrero medio despintado en la entrada y tuvo que subir una hilera de escalones, también de un azul muy llamativo, hasta llegar al pórtico, donde tiró de una campanilla que repiqueteó con un sonidito alegre que le arrancó una sonrisa.

			Mientras aguardaba a que alguien abriera, dio media vuelta y contempló las calles ante ella, pero su mirada se vio atraída casi de inmediato por lo que había un poco más allá, donde el mar se unía con el horizonte y un reguero de islas centellaban como gemas en medio del mar.

			Era allí donde tenía que ir, recordó, y si todo salía como lo esperaba, aquel se iba a convertir en uno de los grandes triunfos de su vida. 

		

	
		
			Capítulo 1

			—Necesitamos otro coche.

			Taylor tomó una larga bocanada de aire y dejó sobre el escritorio los documentos que había estado estudiando para llevarse dos dedos al puente de la nariz, frotándola como si quisiera arrancársela.

			«Cuenta hasta tres, cuenta hasta tres», se dijo con los ojos entrecerrados.

			Una vez que hubo hecho eso —en realidad, contó hasta ocho—, levantó la mirada de golpe y la posó sobre la mujer menuda, de rostro aceitunado y con el cabello teñido de un rosa furioso, que se había convertido en los últimos años en un absoluto tormento.

			—No necesitamos otro coche —masculló de mala gana.

			Eso no pareció intimidarla en absoluto porque, tras esbozar una sonrisita sarcástica que a él le provocó aventar el pisapapeles con forma de gaviota que había sido uno de los favoritos de su padre, se acercó al escritorio y apoyó la cadera contra él mientras se cruzaba de brazos para observarlo con algo muy parecido a la lástima. 

			—Sí que lo necesitamos —insistió.

			—Que no.

			—Nos hemos quedado cortos con la camioneta.

			—Es una estupenda camioneta.

			Ella hizo un mohín.

			—Pero es muy pequeña.

			—¡Qué va a ser pequeña! —Taylor suspiró, incapaz de mantener el enojo con ella, aunque aún no del todo aplacado—. A ver, Skye, dime la verdad, ¿con qué coche te has encaprichado esta vez?

			—No me he encaprichado con nada.

			—Skye, suéltalo ya. 

			Ella parpadeó con sus grandes ojos de un curioso tono gris traslúcido y se encogió en señal de rendición.

			—Está bien —reconoció a regañadientes—. Es un Citroën...

			Taylor ni siquiera la dejó terminar.

			—No.

			—Pero si no te he contado nada. —Ella se inclinó hacia él y sonrió—. Tendrías que verlo, es precioso; solo se hicieron mil y este está en muy buen estado. Jorge, el del pueblo, lo compró hace seis meses y le ha hecho tantas cosas que lo ha dejado como nuevo. Dice que puede darnos un muy buen precio.

			—Qué bien por Jorge —comentó Taylor con una sonrisa similar antes de enseriar el semblante de golpe y repetir—: No.

			Skye hizo un gesto de frustración.

			—Pero ¿por qué?

			—Porque no nado en dinero y no necesitamos otro auto. La camioneta es suficiente.

			—Esto es distinto; un coche así es perfecto para la playa, y se ve muy elegante; le hará bien al negocio. 

			Taylor hizo una mueca.

			—Al negocio le va estupendamente sin un Citroën, por si no lo has notado. 

			Su amiga y empleada —que, aunque nadie lo diría en ese momento, eso era precisamente lo que era— se encogió una vez más de hombros porque ambos sabían que estaba en lo cierto. Antes de que ella pudiera enarbolar nuevamente las maravillas del coche que le había quitado el sueño, Taylor se adelantó al ponerse de pie y cambiar de tema.

			—¿Cómo va todo en la cocina? —preguntó—. Willy llamó para avisar de que va a traer a la gente de regreso una media hora antes de lo que había calculado.

			—Odio cuando haces eso —refunfuñó ella, pero tuvo la cortesía de no discutir más. De momento—. A mí también me avisó; no te preocupes, tengo todo listo para el almuerzo y no habrá problemas con la cena si Lucy hace lo que le pido y deja limpios los bagres antes de que empiece a oscurecer.

			Taylor sonrió, lo que acentuó el hoyuelo de su mejilla, un rasgo que su madre siempre había resaltado, y observó a Skye con ojo crítico.

			Era una buena chica, se recordaba con frecuencia en momentos como ese, en que casi le hacía perder la paciencia. Aunque apenas acababa de cumplir los veinticinco, la consideraba lo bastante madura para haber puesto sobre sus hombros la responsabilidad de llevar la cocina de la casa de huéspedes que había sido el negocio de su familia durante casi cien años, y no solo eso; era quien, en la práctica, se ocupaba de mantener bien organizados a todos los empleados. 

			Cuando Taylor la conoció luego de que se presentara en la entrada con unos shorts desteñidos, una camiseta que había visto mejores días y el cabello tan azul que por un instante lo había dejado anonadado, estuvo a punto de cerrarle la puerta en la cara.

			Había tenido una mala época. A la muerte de su padre siguió la de su madre en un periodo de tiempo bastante corto, y estaba abrumado por la responsabilidad de mantener el negocio a flote cuando lo único que quería era meterse en una cueva para llorar sus pérdidas. Pero Skye se había mantenido allí de pie con la barbilla alzada y el trozo de papel que él había mandado poner en el pueblo, en el que anunciaba que estaba en busca de una cocinera para el hotel, y no se había movido hasta que aceptó probar algo de su comida.

			Había sido una de las mejores decisiones de su vida.

			Ahora, sin embargo, ya no tenía eso tan claro, porque había momentos como ese en que se cuestionaba qué diablos podría haber hecho para que esa chica se creyera también dueña del negocio y le diera lata un día sí y otro también con sus ideas para comprar cosas o hacer cambios que él no haría ni aunque lo amenazaran con cortarle un brazo. 

			—Bien, pues ve a darle una mano, de cualquier forma; no puedes esperar que la chica se ocupe de todo sola —dijo él dándole la espalda para dirigirse a la ventana.

			—No dejo que se ocupe de todo, solo de lo que no quiero hacer yo.

			Skye respondió con desparpajo, pero Taylor detectó un leve aire irritado en su voz, lo que le hizo sonreír de nuevo. Aunque la mayor parte del tiempo parecía demasiado desenfadada, él sabía que se tomaba su trabajo muy en serio y, por mucho que le gustara incordiar a sus ayudantes, como en el caso de Lucy, lo cierto era que jamás les pediría que hicieran nada que no estuviese dispuesta a hacer ella con sus propias manos, como pasar una hora despellejando a esos pescados horribles, por ejemplo.

			—¿Hay nuevas reservas para la semana próxima? —preguntó ella entonces.

			Taylor respondió sin dejar de admirar la vista; desde allí podía ver el extenso sendero de playa a solo unos metros de la casa y el brillo de la superficie del mar azulado en contacto con el sol. Tenía mucha suerte, se dijo no por primera vez al pensar en cómo había llegado allí.

			—Dos —respondió él—. Un matrimonio y un profesor de Nueva York que va a quedarse dos semanas. Tendremos casa llena.

			Eso no era un decir. Aunque la propiedad era enorme, no era un hotel al uso, sino una casa de huéspedes de lujo que su familia había ido retocando a lo largo de los años hasta convertirla en un lugar bastante cotizado para el que era casi imposible hacer reservaciones con menos de varios meses de antelación. 

			A Taylor le gustaba eso porque le permitía admitir a no más de diez personas por temporada y atenderlos como habría de esperar alguien que había pagado varios miles de dólares por una estancia relativamente corta.

			Gracias a las mejoras que había hecho en los últimos años, su fama se había acrecentado incluso un poco más que en tiempos de sus padres; y no era de extrañar que recibiera montones de peticiones de reserva cada día, que él se ocupaba de organizar de la mejor forma posible. 

			No había un día en el año en el que él y su gente, como acostumbraba llamar a sus empleados, no tuvieran a toda una corte de huéspedes que atender, y eso le hacía sentir que había logrado cumplir con uno de sus mayores propósitos: honrar el legado de las personas que se lo habían dado todo.

			—¿Lo ves? —Él pudo percibir la emoción en la voz de Skye—. De verdad necesitamos otro coche.

			Taylor no respondió; ni siquiera se giró a mirarla, pero le hizo un gesto que dejó en claro lo que pensaba de esa idea y aquello pareció zanjar del todo sus protestas porque, tras mascullar entre dientes algo que sonó bastante feo, oyó sus pasos alejándose en dirección a la cocina. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Jessica hizo un recuento mental de todas las razones que la habían llevado hasta Beaufort y cómo cuando terminara con lo que había ido a hacer allí podría volver a casa para refregar su triunfo en la cara de su jefe, y avanzó en medio de la vegetación con la cámara bien sujeta bajo el brazo. 

			El calor se había intensificado hasta hacerla sudar. En realidad, había empezado a hacerlo en el momento en que abrió los ojos; luego, mientras se daba un baño con agua que salió templada de la ducha, y a cada segundo que duró el copioso desayuno que el viejo Gordon puso ante ella cuando se presentó en el comedor.

			Se acostumbraría con el correr de los días, había asegurado él al ver su semblante agobiado cuando surgió el tema. Aún más: según le contó, aquella sensación no era del todo habitual para la temporada; se debía más bien a un ciclón que había pasado muy cerca de la costa, pero los informes meteorológicos aseguraban que se había alejado hacía días y pronto volverían a su temperatura habitual.

			Jessica no lo mencionó entonces, solo agradeció los ánimos; pero lo cierto era que dudaba de que esa «temperatura habitual» fuese muy tolerable para ella. En todo caso, rogó que su casero tuviese razón también en que terminaría por acostumbrarse a aquello, o cuanto menos que lo hiciese durante el tiempo que pensaba permanecer allí, si bien eso no estaba del todo en sus manos.

			Con el estómago a reventar luego de probar un poco de cada cosa que encontró cerca, Jessica se despidió y tomó su coche para dirigirse en dirección a una de las islas que tenía marcadas con una gran cruz roja en el mapa que había comprado en una tienda de souvenirs la tarde anterior. 

			Todas se veían iguales en el papel, pero lo cierto era, comprobó mientras detenía el auto a la entrada de uno de los puentes que conectaban esa red de trozos de tierra, que cada una poseía una belleza que en ese momento se le antojó extraordinaria.

			Y aquella a la que se dirigía era una de las más bellas, o eso le habían dicho todas las personas a las que les preguntó al respecto, además de ser algo así como un punto obligado para quienes visitaban el área con la idea de disfrutar de lo mejor de Beaufort, observó también al admirar las casonas en perfecto estado, los coches elegantes y cómo todos los que le salieron al paso parecían encontrarse de vacaciones.

			Tal vez debió esforzarse un poco más con su aspecto, se dijo al detenerse en un estacionamiento ante una gasolinera y consultar nuevamente el mapa que asegurarse de que iba en la dirección correcta.

			Al salir del alojamiento le había parecido que estaba muy bien con los pantaloncillos hasta arriba de la rodilla y la camiseta de tirantes, pero ya no estaba tan segura, en especial cuando notó que su cabello se había disparado en todas direcciones gracias a la humedad. Con un resoplido, se pasó los dedos a modo de peine y lo sujetó en una coleta que, al menos, no la hacía parecer un espantapájaros. 

			Eso tendría que bastar, aceptó no sin cierta incomodidad al tiempo que se prometía ser un poco más cuidadosa con eso al día siguiente. 

			Abandonó la gasolinera luego de comprar una botella con agua y pedir algunas indicaciones al dependiente, a quien le habló un poco de lo que la había llevado allí con la esperanza de que corriera la voz. El paso del tiempo y la experiencia le habían enseñado que nunca venía mal cubrir sus espaldas y dejar que la natural curiosidad en un lugar tan pequeño como aquel le ayudara a conseguir sus propósitos.

			No le cabía ninguna duda de que, en un par de días, casi todo el mundo en la zona sabría que había una mujer inglesa vagabundeando por allí con una cámara al hombro. Seguro que también mencionarían su mala elección de vestuario, pero no había nada que pudiera hacer contra eso.

			Se internó en un sendero algo accidentado, y luego otro; pero el coche que rentó había sido diseñado para eso, así que no tuvo problemas para llegar a las inmediaciones del punto más meridional de la playa, que según le habían dicho era también el más exclusivo y al que iban solo quienes residían allí, además de los turistas que pagaban sumas exorbitantes por hospedarse en algunos de sus hoteles, atraídos por su belleza.

			Bien, ella no era ni lo uno ni lo otro, pero según había averiguado, no era ilegal que anduviera por allí siempre y cuando no se internara dentro de propiedad privada. Con esa idea, dejó el coche aparcado junto a una palmera, con cuidado de asegurarse de que no había ningún letrero que lo prohibiera, y llevó la cámara con ella.

			Pasó al menos una hora tomando fotografías de la vegetación y luego otra más ascendiendo por los caminos escarpados que fueron saliéndole al paso. Para cuando decidió que había tenido suficiente, la camiseta se le pegaba al pecho y sentía el corazón a punto de estallar. 

			«Tendría que hacer más ejercicio», pensó mientras se dejaba caer sobre una roca para recuperar el aliento y buscaba en su bolso la botella con agua. Desde luego, el pensamiento no le impidió tomar también una de sus chocolatinas favoritas porque, como se dijo entonces, ya había sufrido suficiente. 

			Permaneció allí durante al menos quince minutos, permitiendo que el aire limpio se introdujera en sus pulmones; y cuando su respiración recuperó cierta normalidad, alzó la cabeza y contuvo el aliento ante la belleza de lo que la rodeaba.

			Nunca había visto un lugar así, tan agreste y al mismo tiempo dotado de todas las comodidades de la modernidad, donde grandes mansiones se confundían con todo tipo de flora en un cuidado equilibrio que la dejó boquiabierta. 

			Sin ponerse en pie, tomó otra retahíla de fotografías y luego se quedó con la barbilla apoyada en las rodillas y la mirada perdida en el horizonte.

			Fue así como la vio Taylor por primera vez. 

			Tal vez Skye no estuviese tan equivocada y sí que necesitasen otro auto, pensó Taylor en tanto subía una colina no sin cierto esfuerzo luego de recorrer la propiedad de cabo a rabo para asegurarse de que el paso del último ciclón, aunque breve y distante, no había dañado nada.

			Iban a tener que reemplazar la bomba de agua de la piscina, y no vendría mal asegurar la cerca que separaba la parte trasera de la casa de la carretera, pero eso era todo, había comprobado con bastante alivio.

			Aunque el negocio se autosustentaba sin mayores problemas y llevaban años obteniendo un buen margen de ganancia, en un lugar como aquel un desastre natural podía echarlo todo abajo en cuestión de horas. Él había tenido oportunidad de experimentarlo un par de veces a lo largo de su vida, pero entonces sus padres habían estado al mando; si algo como eso ocurriera de nuevo, tendría que ser él quien se ocupara por su cuenta, y aunque no le hacía gracia reconocerlo aun cuando fuera solo para sí mismo, la idea lo aterraba.

			Se había ganado un descanso, decidió al descender por el lado opuesto del promontorio, su frente surcada por una fina película de sudor; pero tan pronto como llegó a tierra firme tuvo que detenerse de golpe porque, descubrió, no estaba tan solo como había pensado.

			Una mujer a la que, estaba seguro, no había visto antes se encontraba sentada sobre su roca favorita.

			Taylor hizo una mueca al pensar en lo idiota que habría sonado si se le hubiera ocurrido decir eso en voz alta.

			Nadie tenía una roca favorita. 

			Tras dudar un instante, porque le sabía mal interrumpir a alguien que evidentemente se estaba tomando un respiro, como pretendía hacer él, decidió que no podía dar media vuelta y volver por donde había venido porque no le apetecía hacer todo ese camino de nuevo tan pronto y porque, sin duda, tenía tanto derecho como ella a estar allí. Además, no era como si no hubiera otras rocas por la zona.

			De modo que avanzó con cuidado de no hacer demasiado ruido, una consideración innecesaria porque apenas había dado unos cuantos pasos y ya se había llevado de encuentro varias ramas que crujieron bajo su peso, lo que alertó a la mujer de su presencia. 

			Tiempo después, Taylor intentaría convencerse de que su reacción en ese momento fue totalmente natural.

			Se trataba de una mujer muy atractiva con un rostro armonioso de facciones bien definidas y con una figura a todas luces voluptuosa que habría llamado la atención de cualquiera con ojos para apreciarlo. Además, la forma en la que ella lo miró entonces fue un tanto extraña, como si la hubiera sorprendido su llegada y al mismo tiempo lo esperara.

			Se sonrojó.

			Él. Que no se sonrojaba desde... ¿le habría ocurrido alguna vez en sus treinta años de vida?, se preguntó un poco aturullado por la impresión. Tal vez cuando tenía trece y su madre lo atrapó besando a la amiga de su prima en el porche, pero eso había sido hacía mucho tiempo y desde entonces creía haber superado cualquier atisbo de vergüenza relacionado con una mujer. 

			Y, sin embargo, allí estaba, sintiendo cómo sus mejillas le ardían un poco más de lo normal, algo que no podía achacar al ejercicio, sino tan solo a la excitación propia de encontrarse de golpe ante alguien que, por algún motivo que en ese momento no se le ocurrió intentar desentrañar, le había impresionado profundamente. 

			A eso siguió un leve tirón en el pecho, pero antes de que la cosa pasara a mayores, como que se quedara sin habla y terminara por hacer el ridículo, Taylor se recompuso en un parpadeo y fue hacia ella con lo que esperaba fuese una sonrisa amistosa y no la mueca de un maniático; pero apenas acababa de abrir la boca cuando ella se le adelantó al ponerse de pie con rapidez y dirigirse a él con algo parecido a una expresión de disculpa.

			—Lo siento mucho; he pasado algún letrero, ¿verdad? Me dijeron que estaban por todas partes y te juro que me he fijado bien al avanzar, pero el último tramo lo hice distraída y a lo mejor... de verdad, lo lamento. Dame cinco minutos para recuperar el aire antes de llamar a la policía. 

			Taylor reparó en dos cosas mientras ella decía todo aquello de paporreta y con una sonrisa de disculpa que le iluminó el semblante cansado.

			Tenía, en efecto, un rostro precioso, y una figura voluptuosa acentuada por la pequeñez de las prendas que la cubrían, pero lo que más le impresionó fue que parecía estar divirtiéndose a su costa. 

			No con malicia, eso también lo percibió a la primera, pero era evidente que ni sentía mucho haber terminado por allí, estuviese prohibido o no, ni pensaba que él haría nada tan exagerado como llamar a la policía solo porque había encontrado a una extraña sentada en «su roca».

			Ah, y tenía un acento un tanto curioso, inglés, o australiano, pero eso le sorprendió menos porque era moneda corriente cruzarse con turistas por la zona en esa temporada del año. 

			De modo que, luego de sacudir la cabeza de un lado a otro, la observó sin disimular su curiosidad y se encogió de hombros.

			—No voy a llamar a la policía —aclaró en tono amable—. No tendría por qué; el límite de mi casa está un poco más allá, así que técnicamente no has cometido ninguna falta.

			Ella lo miró a su vez con los ojos entrecerrados y Taylor advirtió que eran de un profundo tono de azul, muy parecido al del mar que habían tenido mientras el ciclón estuvo rondándolos.

			Una coincidencia perturbadora, se dijo antes de apartar la idea porque era un poco absurda. ¿Qué podía haber de peligroso en esa mujer? 

			—Técnicamente —repitió ella.

			—Pero... si hubieras cruzado esa colina —él señaló el montículo a su espalda con un gesto— o hubieras retrocedido unos cuantos metros hacia la izquierda, tal vez sí que habría tenido que llamar para que te arrestaran.

			Ella debió de captar la broma en su voz porque sonrió y, luego de acomodar la correa de la cámara que llevaba colgando del hombro, lo señaló con el mentón en un gesto divertido.

			—Ya —dijo sacudiendo el polvo de sus antebrazos—. Entonces he tenido suerte.

			—Mucha. 

			—Pero supongo que no la tendré de nuevo.

			Taylor se dijo que había sido suficiente de bromas porque no tenía ningún interés en que pensara que realmente no podía andar por allí sin correr el riesgo de que alguien la echara.

			—Para nada. Quiero decir que no es algo por lo que debas preocuparte. ¿Estás de vacaciones o algo así? —preguntó él con una mirada a la cámara.

			—Algo así.

			Él sonrió ante la enigmática respuesta.

			—Como sea. Mientras no estés pensando en hacer nada ilegal, puedes ir y venir cuando quieras —aseguró él—. No puedo hablar por mis vecinos, claro, pero en casa no acostumbramos negarle el ingreso a nadie. 

			Aquello pareció alegrarla, porque la sonrisa se ensanchó y Taylor notó que su rostro adquiría un brillo que no había estado allí antes. Más real. 

			—Voy a necesitar que definas tu concepto de «ilegal» —pidió en tono bromista.

			Él fingió considerarlo.

			—¿Piensas desvalijar alguna casa? —preguntó a su vez.

			—Te juro que no se me ha pasado por la cabeza.

			—Perfecto. Entonces estamos bien. 

			Debería irse, pensó Taylor, pero por algún motivo sus pies parecían renuentes a moverse y, sin saber cómo, terminó sentado sobre la saliente de un árbol. Ella lo observó con una profundidad un tanto extraña: ojos azules, pupilas oscuras, labios entreabiertos; pero cuando pensó que se despediría y seguiría con su camino, volvió a dejarse caer sobre la roca, con los codos apoyados sobre las rodillas.

			Permanecieron un rato en silencio, uno al lado del otro y con las miradas perdidas en la lejanía, hasta que ella habló de nuevo con una voz suave y algo más reposada de la que había usado hasta entonces.

			—Es un lugar muy bonito —dijo en tono reflexivo.

			Aunque podía parecer una frase al uso, la clase de cosas que cualquiera diría en su lugar, a Taylor le dio la impresión de que lo pensaba en serio, que no lo decía solo porque él vivía allí y creía que era lo más adecuado para quedar bien, y eso lo conmovió de una forma extraña.

			—Sí, lo es —respondió entonces—. Y deberías verlo al amanecer.

			—Pienso hacerlo. —Ella alzó la cámara sobre su cabeza y esbozó una sonrisa.

			Taylor asintió, preguntándose qué sería exactamente lo que la había llevado allí. ¿Vacaciones? ¿Trabajo? Quería preguntar, se moría por hacerlo; pero antes de que alcanzara a abrir la boca, su teléfono emitió un sonido, el que tenía reservado para los mensajes provenientes de Skye, y al dar una mirada al texto, masculló una maldición entre dientes. 

			Una fuga de agua en la cocina del hotel. 

			Tal vez había cantado victoria demasiado pronto respecto a los efectos del paso del ciclón, reconoció de mala gana mientras se ponía de pie con renuencia.

			La mujer a su lado giró la cabeza de golpe y lo observó con una ceja arqueada. Taylor no habría podido decir si se había olvidado de su presencia y su movimiento la había sobresaltado o si había dado por sentado que se quedaría allí un rato más. 

			—Tengo que irme —anunció él procurando que nada en su voz delatara lo mucho que lo lamentaba—, pero hablaba en serio hace un momento: puedes ir y venir por aquí cuando quieras. Si te topas con alguien, dile que te he dado permiso.

			Ella hizo un mohín y lo observó con cierta burla.

			—¿Y quién eres tú? —preguntó—. Por si me lo preguntan, digo.

			Él sonrió y extendió una mano ante ella. 

			—Taylor Barnes —se presentó, en absoluto sorprendido por la calidez que le atravesó la piel cuando ella estrechó sus dedos—. ¿Y tú?

			Ella dudó una milésima de segundo antes de responder, pero a Taylor no le llamó la atención porque supuso que se debía al recelo natural de una mujer para dar su nombre a un extraño en un entorno ajeno.

			—Jessica —indicó—. Jessica Evans.

			—Muy bien, Jessica Evans, ha sido un placer, y considérate invitada a visitar la casa cuando quieras. —Él señaló tras su espalda con un gesto de la cabeza y luego fijó la atención en su cámara—. Tal vez puedas tomar unas buenas fotografías por allí.

			Jessica sonrió y sus ojos chispearon.

			—Me gusta la idea. Gracias. 

			—No es nada. Nos veremos pronto, supongo.

			—Quizá.

			Aquello tendría que bastar, se dijo Taylor tras asentir; y luego de hacer un gesto de despedida, volvió por donde había venido con la sensación de que ella lo observaba. 

			Lo percibió en la tensión en sus hombros y en la piel de su nuca, así como en el silencio que fue dejando atrás y que, por algún motivo, se le incrustó en el pecho con tanto ímpetu que no logró deshacerse del todo de él hasta que se encontró de regreso en la casa y sus preocupaciones lo obligaron a hacerlo a un lado.

			Pero, aun así, durante los días que siguieron, le costó olvidar del todo el rostro de aquella mujer y la profunda impresión que había dejado en él.

		

	
		
			Capítulo 3

			Lo había logrado; por lo menos tenía media misión avanzada, se dijo Jessica cada vez que pensó en ello pese a que sabía que, de haber estado allí, Toby la habría acusado de mostrarse demasiado optimista.

			¡Pero qué diablos! Ella era optimista; y era uno de los rasgos de su carácter de los que se sentía más orgullosa.

			Por otra parte, su estancia en Beaufort había resultado en un montón de sorpresas que la tenían encantada. Una vez superado el impacto del calor, que tal y como prometió su casero había ido descendiendo con el paso de los días, abrazó con gusto ese ritmo calmado y seductor de la zona. 

			Tenía una idea muy clara de cuáles eran los pasos que debía dar, así que decidió disfrutar de su tiempo allí sin prisas y sacándole el máximo provecho. Tomó cientos de fotografías, visitó lugares de interés que encontró en las guías de turismo, incluido un tour por las islas vecinas que la dejó maravillada; y cuando cerraba los ojos cada noche sentía como si se estuviese obsequiando las vacaciones que llevaba años posponiendo. 

			Seguro que eso Toby también lo criticaría porque se suponía que lo último que había ido a hacer allí era holgazanear, pensó ella una tarde sorprendentemente fría en que tomó su coche para dirigirse a la isla que no había vuelto a visitar desde su primera excursión. 

			Pero cada quien tenía sus métodos y los suyos eran así; se tomaba las cosas con calma, iba un paso a la vez y no daba puntada sin hilo. Le había resultado siempre y no pensaba cambiarlo, sin importar lo que su jefe tuviera que decir al respecto.

			En esta ocasión llegó a su destino sin mayores sobresaltos y dejó su vehículo en el mismo lugar que la última vez; la diferencia fue que, en lugar de quedarse admirando los alrededores, se dirigió con paso determinado hacia la zona tras la colina que entonces no se había atrevido a atravesar.

			Vio un letrero que señalaba el inicio de la propiedad más cercana y estudió con una sonrisa el nombre pintado con elegantes letras negras. 

			«Southbride».

			Un nombre muy bonito, y adecuado, supuso al dejarlo atrás. 

			«Novia del sur».

			Seguro que al lugareño orgulloso que se le había ocurrido que esa era una forma tan buena como cualquier otra para nombrar a su casa no se le había pasado por alto lo romántico de la definición.

			Cuando Jessica llegó a lo alto de otro promontorio y consiguió una vista completa del lugar, tuvo que reconocer que tal vez ella hubiera terminado por llegar a la misma conclusión.

			Era... sorprendente, admiró con la boca entreabierta por la impresión.

			La casa, de unos tres pisos, abarcaba casi toda una manzana; y su porche, de un diseño envolvente, parecía abrazarla de cara a la arena blanca que delimitaba la playa. Logró atisbar una mecedora junto a la entrada y unos ventanales que debían de conceder unas vistas preciosas a sus habitantes. 

			Todo absolutamente todo lo que consiguió abarcar en ese momento la mirada de Jessica le pareció tan elegante y hermoso como solo había tenido oportunidad de ver en las revistas. Con un movimiento instintivo, tomó su cámara y disparó varias veces, fascinada por el efecto del sol sobre el tejado pintado de un gris claro que contrastaba con el blanco impoluto de las paredes.

			Los arcos de la entrada y las gruesas y ornamentadas columnas parecieron llevarla al pasado; y no le habría sorprendido en absoluto que, cuando la puerta del frente se abrió, hubiera surgido de allí un personaje propio de Lo que el viento se llevó. En su lugar, sin embargo, quien apareció fue un chico alto, delgado y vestido con unas bermudas oscuras y una camiseta sin mangas, que corrió por el porche en dirección a la playa, pero que se detuvo de golpe cuando la vio de pie frente a la entrada con la cámara en lo alto.

			—Oye, no se permiten las fotos —dijo él con una mano alzada, y Jessica notó que su cabello rubio era casi blanco—. ¿Tienes permiso para estar aquí?

			Jessica respondió antes de permitirse siquiera pensarlo.

			—Claro que lo tengo —indicó, sonando mucho más segura de lo que se sentía. 

			—¿De quién?

			—De Taylor. Él dijo que podía venir y tomar todas las fotos que quisiera.

			Bueno, él no había dicho precisamente eso, se recordó Jessica con cierto reparo, pero eso no pensaba reconocerlo. 

			El chico, que, según calculó, no podía tener más de veinte o veintidós años, se llevó una mano a su frente bronceada y despejó un mechón de cabello con brusquedad.

			—¿Taylor dijo eso? —Él esperó a verla asentir antes de continuar—. ¿Y de dónde lo conoces?

			—De por allí.

			Él pareció encontrar un poco absurdo el gesto con el que Jessica señaló un punto indeterminado tras ella, pero también fue obvio que debía de sentir un enorme respeto por Taylor porque, tras suspirar, fue hacia ella y le tendió una mano que Jessica se apresuró a tomar.

			—Disculpa, pero a veces viene todo tipo de gente y nunca está de más tener cuidado —se disculpó.

			A Jessica le causó gracia cuán formal y serio parecía pese a ser tan joven y se apresuró a cabecear con una sonrisa.

			—Lo entiendo. No quería molestar, es solo que la casa es preciosa y no me pude resistir. —Levantó la cámara entre ellos con una sonrisa.

			—Sí, bueno, no puedo culparte, y si Taylor dijo que estaba bien... —Se encogió de hombros en un ademán todavía dudoso—. Pero ten cuidado con que te vea uno de los huéspedes, no vaya a pensar que estás persiguiendo a algún famoso.

			—¿Hay alguno hospedado aquí?

			—Ni idea, aunque nunca se sabe; a veces usan nombres falsos y todo lo que te puedas imaginar —él se cortó de golpe y la miró con recelo, como si pensara que había dicho demasiado a una extraña—. Soy Marks Barnes, por cierto. 

			—Yo soy Jessica. —Ella lo estudió con curiosidad—. ¿Eres familia de Taylor?

			El chico arqueó una ceja, y Jessica supuso que con ese comentario había confirmado que, efectivamente, conocía a Taylor, algo que sin duda aún debía de haber dudado.

			—Somos primos —respondió él con semblante más relajado—. Aunque ya lo sé, no nos parecemos mucho.

			No, no lo hacían, juzgó ella de inmediato. Mientras que ese chico tenía un rostro redondeado y de rasgos simples, con unos ojos café cálidos y bonitos, Taylor poseía un tipo más varonil, algo áspero, incluso; la clase de aspecto que atraía miradas y al mismo tiempo imponía cierta distancia. 

			Uno era luz y el otro oscuridad, pensó Jessica entonces antes de recordar que podía ser una impresión un tanto engañosa porque, cuando Taylor le había sonreído, captó en él una luminosidad que había estado a punto de cegarla.

			Pero ese no era un pensamiento muy adecuado para ese lugar, y sin duda no en presencia de alguien de su familia, así que lo apartó con decisión y se concentró en algo que decía Mark, si bien apenas logró registrar la mitad.

			—... es que a veces se toman algunas cosas a mal, pero no es de extrañar con todo lo que pagan para alejarse del resto del mundo. ¿no? Yo también me pondría así de pesado de estar en su lugar. Solo mantén el lente en el edificio y lejos de las personas, y seguro que no tendremos problemas. 

			Jessica asintió porque no le fue complicado suponer que se refería a la importancia de que no incomodara a los huéspedes y esbozó una sonrisa mientras veía en dirección a la casa. Mark pareció reparar en su mirada interesada, y la interpretó bien, o tal vez no tanto, porque tras devolverle la sonrisa, la estudió con curiosidad.

			—¿Quieres hablar con Taylor? —preguntó con cierta diversión en la voz.

			Jessica sintió un nudo en la garganta, y sacudió la cabeza de un lado a otro.

			—No, no en realidad, no si no está disponible; quería agradecerle por dejar que viniera por aquí y tomar las fotografías —dijo en tono despreocupado—. La verdad es que me preguntaba si podría dar una mirada al interior de la casa. Debe de ser preciosa.

			—Lo es, y está muy bien conservada; debe de ser de las mejores que se pueden ver en las islas —Mark no disimuló su orgullo al responder—, pero no sé si se pueda ahora. Tenemos el sitio a reventar y los huéspedes están en el comedor. Cuando hayan terminado iremos a dar un paseo en el bote... —Él señaló la extensión de tierra tras la casa y dudó un instante antes de continuar—. Si quieres ver algo más de la propiedad puedes venir conmigo para que conozcas el muelle y el jardín trasero; a mi tía Sabrina, la madre de Taylor, le encantaba ese lugar y procuramos mantenerlo como ella lo tenía. Allí también puedes tomar unas buenas fotografías.

			Jessica apreció la oferta con una sonrisa.

			—¿Y no molestaré a los huéspedes? —comentó, consciente de que esa era la mayor preocupación del muchacho.

			Él se encogió de hombros.

			—Pues no —respondió—. ¿Vamos?

			Jessica no necesitó que lo repitiera. En cuanto se puso en camino, fue tras él.

			A Taylor lo alertaron las risas. 

			O, mejor dicho, una de ellas, porque la otra le era tan familiar como respirar, y no había nada de extraordinario en ella.

			Fue la otra, la que oía por primera vez, la que lo sacudió con el impacto de un huracán.

			Era ruidosa y cálida, y, de haber sido posible, habría dicho también que tan dulce como la miel deslizándose por un panal bajo la luz del sol de mediodía; pero en cuanto se permitió pensar en ello la idea se le antojó tan ridícula que la hizo a un lado de inmediato.

			Comprobó la hora en su reloj, que le había regalado su padre cuando cumplió dieciséis, y aspiró el aire con fuerza. Había pasado toda la mañana con su tío Chris estudiando la posibilidad de cambiar la bomba de la cocina que, aunque reparada, continuaba dando algunos problemas. Al parecer de Taylor, había llegado la hora de reemplazarla, pero su tío, que se consideraba uno de los mejores contratistas de Carolina del Sur, pensaba que aún había oportunidad de extender su vida útil.

			Al final, habían acordado que verían opciones entre los contactos del segundo, y si encontraba un buen precio, harían el cambio. 

			Mientras se alejaba de la casa en dirección al muelle, Taylor se dijo que era muy afortunado de poder contar con la ayuda de su familia. Cuando sus padres murieron se había sentido un poco perdido; fue como si de golpe se viera obligado a asumir un montón de responsabilidades que, si bien se había preparado, no dejaban de ser enormes. Pero su tío Chris había estado allí para él, lo mismo que Sandy, su esposa, y sus tres primos, aunque ellos eran demasiado jóvenes entonces para hacer nada que no fuera ofrecerle su apoyo moral.

			Con el tiempo, sin embargo, las cosas se habían ido asentando; a Taylor su labor le resultaba más sencilla, y la familia había ido involucrándose cada vez más en el funcionamiento del hotel.

			Uno de ellos en particular.

			No era sencillo hacer reír a Mark, pensó al oírlo incluso antes de que llegara al final del sendero y uno de los arces, que era el orgullo de su madre, salió de su campo de visión y logró tener una mejor vista del final del muelle.

			Aunque Taylor siempre aseguraba que quería a todos sus primos por igual, lo cual era cierto, sentía un afecto especial por el menor.

			Mark siempre había sido un chico con un carácter diferente, y durante un tiempo aquello había supuesto un reto para sus padres. Le costaba hacer amigos, tenía un temperamento cambiante y se mostraba distinto a lo que habría cabido esperar en un chico de su edad. La mayor parte del tiempo prefería pasar tiempo con su padre en el trabajo, y luego, cuando Taylor se hizo cargo del hotel, rondaba por allí como un cachorro perdido hasta que obtuvo el permiso para dar una mano durante sus vacaciones a cambio de una paga.

			De eso habían pasado años y Taylor estaba convencido de que una vez que terminara con sus estudios, unos cuantos cursos de Finanzas que había decidido tomar en una escuela de Beaufort para decepción de sus padres, que habían soñado con que fuera a la universidad, terminaría por emplearse a tiempo completo allí, y él estaba dispuesto a ayudarlo en todo lo que pudiera.

			En ese momento, sin embargo, mientras lo veía atender a lo que fuera que le estuviese diciendo Jessica, con el semblante más alegre que le había visto en mucho tiempo, no pudo evitar pensar que quizá lo que él necesitaba era tratar con personas que le ayudaran a sacar lo mejor de sí mismo; como una chica que parecía tener la capacidad de hacer que cualquier persona en el mundo se sintiera un poco más feliz, más a gusto.

			—¡Taylor!

			Mark fue el primero en notar su llegada y alzó una mano para invitarlo a acercarse, lo que hizo sin apartar la mirada de Jessica, más por el gusto de apreciar una vez más su belleza que porque quisiera descubrir lo que sentía ella al verlo de nuevo. No quería saber eso; le importaba, pero dudaba de que fuese bueno para él.

			—El bote está listo —anunció su primo tan pronto como llegó junto a ellos—. Puedo sacar a los huéspedes tan pronto como Skye termine de servir la comida.

			Taylor asintió y llevó la mirada al final del muelle, donde el Fortune —el bote de paseo que había comprado un par de años antes luego de ahorrar para ello con la obsesión de un maniático, a juzgar de su familia— brillaba como una joya reluciente sobre las aguas calmas del mar.

			—Bien, asegúrate de que haya suficiente combustible —indicó antes de volver su atención a Jessica, que en ese momento había elevado la cámara sobre ambos para capturar el vuelo de una gaviota—. Parece que decidiste aceptar mi oferta.

			Ella lo observó con una sonrisa y se encogió de hombros.

			—¿Cómo no iba a hacerlo? —preguntó—. Este lugar es increíble; de haber sabido que era así, habría venido antes. 

			—Le decía a Jess que si viene al amanecer se encontrará con más aves y que se ve todo aún mejor —Mark intervino con una sonrisa dirigida a ambos.

			«Jess».

			Le gustaba cómo sonaba eso, pensó Taylor tras paladear el sonido en el interior de su cabeza.

			—Tiene razón. —Él señaló a su primo con una inclinación—. Y los atardeceres no se quedan atrás.

			—Ah, pero esos se aprecian más desde el porche. 

			Jessica alternó la mirada de uno a otro y asintió con un aire soñador que a Taylor le provocó una sensación bastante extraña a la altura del esternón. Al mirarla de nuevo, notó que llevaba un vestido floreado y sin mangas, hasta debajo de las rodillas, que se levantaba con la brisa dejando a la vista unos muslos níveos y aparentemente sedosos; el cabello se le había soltado y bailoteaba a ambos lados de su rostro como un halo.

			Qué bonita era, caviló por centésima vez desde que la conoció, y qué poco considerado de su parte quedarse mirándola como un idiota, se reprendió apartando la vista como un adolescente pillado en falta. 

			Luego de aclararse la garganta, tomó aire y llevó las manos a los bolsillos, dirigiendo su atención a Mark, que en ese momento había empezado a reunir unos cabos sobre el muelle para llevarlos al bote, lo que los dejó a él y a Jessica a solas, uno al lado del otro y sumidos en un agradable silencio hasta que ella lo rompió al hablar con una voz tan suave que casi le costó descifrar lo que decía.  

			—De verdad agradezco que me permitieras venir aquí —indicó ella; una de sus manos sostenía la cámara contra el pecho y la otra tiraba de su cabello para fijarlo tras la oreja—. He hecho unas fotos estupendas.

			Taylor asintió y la observó de reojo.

			—No es nada —declaró—. ¿Es a eso a lo que te dedicas? ¿Trabajas para alguna revista?

			La vio dudar antes de responder.

			—Algo así —indicó con vaguedad—. Digamos que voy por mi cuenta y, si tengo suerte, consigo hacer algo de dinero con esto. 

			—Una mujer independiente, entonces.

			—Es una buena forma de llamarme.

			Él la miró con aún mayor curiosidad.

			—¿Y cómo fue que se te ocurrió venir hasta aquí? —Ante su duda, él continuó—: Algo me dice que tu hogar está muy lejos.

			Ella arqueó una ceja y se señaló con el pulgar sin dejar de sonreír.

			—Lo dices por el acento, supongo; eso me ha delatado, ¿no?

			—Entre otras cosas.

			—¿Qué clase de cosas?

			Taylor no respondió y ella entrecerró los ojos, sin ocultar su curiosidad, algo que a él le agradó. Aquella mujer parecía tan enigmática que era casi un alivio ser capaz de inspirarle siquiera una mínima parte de la intriga que provocaba en él. 

			—Ya. Bueno, imagino que también te has dado cuenta por mi mala elección de vestuario; una nativa tendría más cuidado con eso. —Jessica miró su vestido e hizo una mueca—. En fin, tienes razón; vengo de bastante lejos. 

			—¿Qué tanto?

			—Londres.

			—Eso es muy lejos.

			Jessica se encogió de hombros.

			—Unas cuantas horas en avión, nada más; seguro que podríamos estar allí en un barco como ese en un par de días.

			Taylor llevó la mirada al punto que ella señaló con el mentón. La embarcación se mecía con suavidad mientras Mark trasteaba en su interior, dejando todo a punto para el paseo por la costa.

			—Te sorprenderá saber que un viaje desde aquí a Europa nos tomaría algo más que un par de días —declaró él.

			—¿En serio?

			—Sí. Doce, catorce días, dependiendo del clima.

			En efecto, Jessica se mostró sorprendida, y con seguridad se habría lanzado con gusto a un interrogatorio al respecto, pero entonces se oyó el sonido de charlas y pasos provenientes del sendero que comunicaba el muelle con la casa.

			—Ya deben de haber terminado con la comida. —Taylor hizo un gesto de pesar—. Lo siento, pero...

			Jessica pareció entender de inmediato lo que ocurría porque alzó las manos para restar importancia al asunto.

			—No pasa nada —dijo—. Tienes que volver al trabajo.

			Taylor sonrió.

			—A veces parece que nunca salgo de él.

			Le alegró que aquello no sonara a una queja porque no lo era, le gustaba lo que hacía; sin embargo, sí que lamentaba tener que dar por terminado ese encuentro, así que, antes de que ella pudiera decir algo, se le adelantó con expresión anhelante.

			—¿Por qué no regresas luego? —propuso—. Podría mostrarte el interior de la casa.

			Taylor intentó que no le afectara demasiado el brillo en los ojos de Jessica, pero lo hizo, en especial cuando ella sonrió y su rostro pareció iluminarse como una antorcha. 

			—¿De verdad? —Su voz sonó emocionada.

			—Claro. Quizá... ¿mañana? Mark y Willy, el chico que se ocupa de los guiados, van a llevar a los huéspedes a una excursión a las islas del este y podrás recorrer la propiedad con tranquilidad. Si quieres...

			—¡Por supuesto que quiero! —Jessica hizo una mueca avergonzada y bajó un poco el tono al continuar—. Me gustaría mucho.

			—Bien. Entonces te espero. A Mark se le romperá el corazón por no estar presente, pero tal vez consiga convencer a Skye, nuestra cocinera estrella, de que te prepare algo.

			Jessica asintió y miró en dirección al muchacho, que en ese momento se disponía a bajar de la embarcación para ir al encuentro de los huéspedes. Estarían allí en un par de minutos; y a Taylor le pareció sorprendente cómo algo que siempre le había entusiasmado, como era ver el éxito de su negocio, en ese momento se le hacía tan molesto.

			—Eso estará genial. —Ella se acomodó la correa de la cámara en el antebrazo y, tras dudar, hizo un gesto de despedida en dirección a Mark y luego lo miró con expresión alegre—. Nos vemos mañana, entonces.

			Taylor dio una cabezada y la observó marchar en dirección contraria a la casa. Tuvo que contener la risa al verla tropezar con una de las piedras que habían dispuesto para señalar el camino y erguirse con las manos en alto como para dar a entender que estaba bien.

			Era divertida, se sorprendió pensando, y no parecía tomarse muy en serio a sí misma, algo que siempre había admirado en la gente, quizá porque era un rasgo que no poseía. En ese sentido era un poco como Mark, pensó mientras su primo se reunía con él y se apresuraban a recibir a los huéspedes.
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